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Libertad para
unos pocos

Mientras el debate político nacional se concentra en las designacio-

nes para subsecretarías y delegaciones regionales, la reciente intervención

de José Antonio Kast en la cumbre de Bruselas no puede pasar desaper-

cibida, ya que ofrece una clara idea sobre la filosofía de lo que será su
próxima administración. Ante sus pares de ultraderecha, el líder republi-

cano abandonó el pragmatismo y la máscara de moderación presentada

en campaña. Junto a sus pares y mentores de la ultraderecha global, como

Vox en España o Viktor Orbán en Hungría, Kast rinde examen y expone
su objetivo de poner fin a la gradualidad democrática para dar inicio a

una ofensiva contra cualquier avance social o conquista colectiva que sea

percibida como una amenaza a la hegemonía del mercado. Kast nos re-
vela su verdadero ideario.

Al utilizar conceptos como "feminismo ideológico", el "indigenismo
radical" y el "ambientalismo extremo", Kast dejó claro que cualquier de-

manda de justicia que no pase por el filtro de la rentabilidad económica o

la doctrina confesional es, para su sector, un "ismo" peligroso que amena-

za la sociedad y que debe ser erradicado de la política pública. Su gabinete

ministerial hace un guiño a este ideario adelantando una gestión pura y
dura para la "batalla cultural" que pretenderá en su gobierno. Si había du-

das si algunos nombres del gabinete apuntaban a este ideario, sus palabras

en Bruselas dejan claro que es un equipo institucional destinado a ejecutar

un retroceso sin precedentes. La selección de sus ministros es un mensaje

nítido de guerra a la diversidad en donde carteras como Mujer y Equidad

de Género buscará desmantelar la agenda de derechos para imponer una
visión única y confesional de la familia; o en Vivienda, Iván Poduje bus-
cará relativizar el valor de los ecosistemas y la crisis climática frente a la

presión inmobiliaria; y en Hacienda, el blindaje de técnicos estrechamente

vinculados al gran capital asegurará que las bases del sistema neoliberal
no se toquen ni un milímetro. Al final del día, su famosa "libertad" tiene

un sello claro y buscará procurar libertad para los que tienen más para

hacer negocios sin que nadie los moleste, desregulando el mercado a su

antojo y acumulando riqueza, sin la "molestia" de los derechos laborales,
las normativas ambientales o la fiscalización del Estado. Al final, la liber-

tad republicana tiene nombre y apellido y es la libertad de unos pocos, de

aquellos sectores dominantes para subordinar la vida y bienestar de las

mayorías a las necesidades de la producción sin límites éticos.

Kast utiliza la palabra libertad como valor universal, pero su pro-

puesta revela una libertad intrínsecamente excluyente. En su modelo, la
libertad se traduce en la desprotección sistemática del trabajador, de la

mujer que busca autonomía y de las comunidades en "zonas de sacri-
ficio". Bajo este esquema, la libertad de elección en salud o educación es

una falacia que solo se materializa para quienes poseen patrimonio su-
ficiente; para el resto, es la condena de quedar al margen, abandonados

por un Estado que renuncia a su rol de garante. Esta cosmovisión se com-
plementa con un autoritarismo disciplinante, que procura que una élite

goce de libertad económica total, mientras el resto de la sociedad debe es-

tar bajo un control estricto. La libertad de Kast no incluye la protesta ni

la defensa de los territorios; allí aparece la "mano dura" criminalizando

movimientos sociales bajo el pretexto de seguridad. Es un autoritarismo

que busca blindar privilegios históricos en desmedro de las demandas de

justicia de las mayorías.

Ante este proyecto de gobierno, el rol de los movimientos y la socie-

dad civil organizada deja de ser testimonial y discursiva para volverse por
obligación una fuerza escrutadora y de resistencia activa. La historia ense-

ña que los derechos no son concesiones, sino conquistas que se defienden
desde las bases de la sociedad. La unidad entre sindicatos, asambleas fe-

ministas y movimientos socioambientales representa la única esperanza
real para contener este intento de gobierno regresivo. La resistencia se

juega hoy en la capacidad de articularse y entender que la amenaza es en
contra del bienestar y desarrollo social común y la evolución democrática

del país. En la solidaridad y cohesión de los muchos se definirá el futuro

de una nación que debe negarse a retroceder al siglo pasado, defendiendo

que la libertad solo es real cuando es garantizada para todos, sin exclu-

siones ni privilegios de cuna. La tarea es construir una alianza capaz de
disputar la justicia y la convivencia social en un Chile que ya no tolera el

retorno a las negaciones de un pasado reciente. La libertad debe ser para

todos y no solo para unos pocos.
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La relevancia del
análisis institucional
y la gestión de
información

Desde hace unas semanas-con su aprobación el
pasado 23 de diciembre- el CFT de Magallanes cuen-
ta con la Unidad de Análisis Institucional y Gestión de
Información. Este espacio se centra en la gestión de los
datos, en la promoción de la gobernanza institucional
y en la toma de decisiones basadas en evidencia, bus-
cando transversalizar una estrategia articulada con
estándares de calidad en base a la normativa nacio-
nal e interna.

Si bien es un área enfocada en la rendición de cuen-
tas interna y externa, esta unidad abre una oportunidad
de aprendizaje institucional, más allá de cumplir nor-
mas y estándares. Mirar nuestros procesos y medir
nuestros avances nos permite guiar nuestras proyeccio-
nes: los datos funcionan como una brújula que orienta
nuestro quehacer.

El observar y analizar información antes de tomar
decisiones no es una práctica nueva ni exclusiva de
las sociedades modernas. Lo que hoy llamamos aná-
lisis de datos, es la forma especializada de referirnos
a un comportamiento evolutivo: observar, interpretar
y decidir. Esa capacidad de leer el contexto, anticipar
escenarios y ajustar nuestras acciones nos habla de su-
pervivencia, y la supervivencia a su vez, nos habla de
mejora continua.

La mejora continua es un compromiso que el CFT
de Magallanes ha asumido desde sus inicios, y con esta
área se busca apoyar dicha tarea, siguiendo la brújula
de los datos. Para esto es relevante evitar la improvisa-
ción y las decisiones basadas en percepciones aisladas,
y comenzar a mirar patrones y tendencias, ver qué hay
afuera y qué hay adentro, junto con abrir espacios de
reflexión colectiva. El uso de esta información nos per-
mitirá, entre otras cosas, orientar la definición de nuevas
carreras en base a datos, ajustar la oferta académica
existente, fortalecer los procesos de aseguramiento de
la calidad y asignar recursos eficientemente.

En educación, las decisiones impactan de forma
muy directa en trayectorias de vida, y cuando se trata
de una institución estatal, estas decisiones están atra-

vesadas por el uso concreto y focalizado de recursos
públicos. Esto nos invita a actuar con responsabilidad,
a tomar decisiones que permitan abordar los desafíos
que nos plantea una zona extrema y en poder auto
observarnos de forma reflexiva. Como institución, te-
nemos por tarea el crecer de manera sostenible, y para
ello es necesario que actuemos atendiendo las nece-
sidades de nuestro territorio, junto con reconocer y
potenciar nuestras propias capacidades.

Es por eso que, a través de esta nueva área, se re-
forzará la toma de decisiones con sentido y estrategia,
considerando el rol que cumple el CFT en el desarrollo
local y regional, y velando por la gestión de informa-
ción confiable, oportuna y pertinente.

Sabemos que la estructura completa de una insti-
tución no puede reducirse a indicadores ni a su grado
de cumplimiento, así como el sentido profundo de
gestionar datos no es sólo responder exigencias nor-
mativas. Es por esto que el análisis institucional y la
gestión de información se comprenden como un es-
pacio de observación que nos invita a mirar quiénes
somos, cómo operamos y qué nos dice el contexto en
el que estamos insertos.
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Brechas de
inversión en
infraestructura

El análisis sobre la inversión pública urbana

en Chile revela una brecha persistente entre el dis-

curso de equidad territorial y la práctica efectiva de

asignación de recursos. Que sólo dos de cada cinco

proyectos se localicen en entornos de alta vulnerabi-

lidad social no constituye un problema coyuntural,
sino un síntoma estructural de una planificación

estatal que sigue operando con lógicas espaciales
desconectadas de las necesidades sociales.

El estudio de la plataforma Inversión en Ciudades

-impulsada por Corporación Ciudades y la Cámara

Chilena de la Construcción-, es relevante porque in-

troduce una mirada territorial de alta resolución,

cruzando proyectos con manzanas urbanas clasifi-
cadas por nivel de vulnerabilidad social y radios de

influencia. Este enfoque permite pasar de una noción

abstracta de "priorización social" a una evaluación

concreta de la localización efectiva de la inversión

pública, un ejercicio aún poco habitual en el debate

sobre política urbana.

El hallazgo: solo el 40% de los proyectos se em-

plaza cerca de territorios altamente vulnerables.

Esto admite dos lecturas: una interpretación opti-

mista confirma que parte de la inversión sí llega a

estos sectores; una lectura más crítica, sin embargo,

evidencia que dicha llegada es insuficiente, fragmen-

tada y desigual. El hecho de que cinco comunas con

presencia de alta vulnerabilidad no registren proyec-

tos en una década completa, transforma el problema

en una cuestión política: ¿ cómo se definen realmen-

te las prioridades de inversión?

Regiones como Antofagasta y Atacama pre-
sentan bajos niveles de focalización en contextos
vulnerables, pese a sus déficits urbanos históricos

y crecimiento acelerado. Si bien hay comunas don-
de el 100% de los proyectos se localiza en territorios

vulnerables, esta focalización extrema también pre-

senta riesgos si no va acompañada de continuidad,
escala e integración intersectorial.

En este contexto, el desafío no es solo aumentar

la proporción de inversión en territorios vulnera-

bles, sino repensar los mecanismos que gobiernan
su localización. A ello se suma una reflexión críti-

ca sobre la evaluación social de proyectos. Si bien el

Sistema Nacional de Inversiones ha estandarizado

criterios de eficiencia y rentabilidad social, continúa

mostrando debilidades para capturar de forma ro-
busta los beneficios distributivos y territoriales. Los

territorios con mayores carencias suelen enfrentar

mayores costos unitarios, más riesgos de ejecución

y externalidades difíciles de monetizar, lo que termi-

na penalizándolos en la evaluación ex ante.

Avanzar exige fortalecer la evaluación social
incorporando criterios explícitos de equidad terri-

torial, ponderadores por vulnerabilidad y análisis
dinámicos de largo plazo. No se trata de renunciar

a la eficiencia, sino de ampliarla, entendiendo que
los proyectos en zonas vulnerables pueden generar

retornos sociales marginales significativamente ma-

yores, los que no necesariamente son detectados por
indicadores tradicionales.

Sin este ajuste, la planificación pública seguirá
enfrentando una paradoja persistente: instrumentos

sólidos, pero insuficientes para orientar la inversión

hacia donde el impacto social del Estado resulta más

necesario y transformador.
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